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El Sector Informal Rural

Carlos H. Luparia
Abogado Laboralista. Asesor Sindical.
Miembro del Equipo Federal del Trabajo
(EFT). E-mail: chluparia@infovia.com.ar

Resumen

La división internacional del traba-
jo genera economías desarticuladas y
dependientes, siendo el sector infor-
mal una de las poblaciones ubicada en
el capitalismo periférico que labora en
condiciones precarias.

Las alternativas para formalizar
las relaciones de trabajo son gradua-
les, pero la actual situación no podrá
prolongarse en forma indefinida debi-
do a que las tensiones sociales pueden
llegar a ser insoportables, presentan-
do las experiencias y problemas más
recientes.

Palabras claves:Trabajador rural, sector informal.

The Informal Rural Sector

Abstract

The international labor division
generates disarticulated and depen-
dent economies, and the informal
sector is one of the populations loca-
ted on the outskirts of capitalism,
and which labors under precarious
conditions. The alternatives for for-

malizing labor relations are gradual
in nature, but the present situation
cannot prolong itself indefinitely sin-
ce social tensions could become un-
bearable. Recent problems and expe-
riences are presented.

Key words: Rural labor, informal sector.
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I. Introducción

En el mundo actual, las reglas del
nuevo orden económico capitalista, ba-
sado indudablemente en la economía
de mercado, prevalecen sobre la acción
de los gobiernos y condiciona en fun-
ción de sus intereses la vida de las na-
ciones y de sus ciudadanos. Dentro de
este contexto, la progresiva concentra-
ción de capitales tiende a acentuar las
diferencias entre las naciones ricas y
pobres, estas sometidas al peso de una
colosal deuda, y a polarizar la sociedad
en una minoría privilegiada y una ma-
yoría agobiada por los bajos salarios,
malas condiciones de vida y de trabajo,
y sobre todo por el desempleo. En este
marco, Latinoamérica, situada en el
área de los llamados países “de econo-
mías emergentes”,es un continente su-
jeto a las indicaciones de los centros del
poder económico, a la enorme deuda
exterior y a las fluctuaciones de los ca-
pitales especulativos.

Siguiendo con este análisis, se arri-
ba a la conclusión de que se ha cons-
truido una civilización en el seno de la
cual las víctimas del progreso econó-
mico (accidentes, enfermedades, po-
breza extrema, drogadicción, margi-
nalidad, etc.)sólo suelen ser las clases
menos favorecidas o las naciones del
denominado “tercer mundo”, a las que
se califica eufemísticamente como “en
vías de desarrollo” o de “economías
emergentes”.Uno de los hechos más
significativos al final del siglo XX es el
desequilibrio existente y agudizado
entre los países desarrollados e indus-
trializados y los países pobres. La
existencia de una abismal desigual-
dad y agudización de las contradiccio-

nes, de tal manera que la clase traba-
jadora de los países desarrollados, al
tiempo que reivindicaban mejoras en
sus condiciones de vida y de trabajo,
comenzó a dejar de lado su conciencia
de clase y los ideales de solidaridad
entrando, de manera progresiva, en el
juego propuesto por el sistema y bene-
ficiándose de la explotación de los paí-
ses dependientes.

Además la práctica habitual que
desarrollan las empresas transnacio-
nales instaladas en países de econo-
mías dependientes y al amparo de le-
gislaciones favorables, prescinde de
una distribución equitativa de la ren-
ta, incrementando sus beneficios en
un porcentaje sobre la misma inver-
samente proporcional al deterioro sa-
larial. Se da así la situación que cuan-
do es mayor la acumulación de rique-
zas, cuanto mayor es el crecimiento
económico y de la producción como
consecuencia de los progresos técni-
cos y científicos, mayores son los dese-
quilibrios que se presentan entre las
clases sociales y entre países ricos y
pobres. Junto a las economías de la
opulencia, puede contemplarse el pa-
norama que presentan aquellos pue-
blos tenidos como insuficientemente
desarrollados y marginados. El sub-
desarrollo es de tal manera fruto de la
acción del gran capital, que al promo-
ver la división internacional del tra-
bajo genera economías dualistas, des-
articuladas y dependientes.

Así luego superada en Latinoamé-
rica la “década perdida de los años
70”, la economía en esta región ha
vuelto a crecer, abriendo de tal forma
un panorama de esperanza para to-
dos. Sin embargo ha dejado a muchos
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en la pobreza, sin posibilidades de
participar en la construcción de un
destino común. En esta región, Argen-
tina obviamente incluida, millones de
personas viven en la más absoluta po-
breza, sobreviviendo en la más cruel
miseria, en un proceso económico que
privilegia la desigualdad y la corrup-
ción.

La crisis de los años 80 ha aumen-
tado la distancia entre el sector for-
mal y el sector informal y entre ricos y
pobres, cargando el peso principal de
la recesión en los hombros de los me-
nos calificados y los más pobres. Agre-
ga Alain Touraine que “políticas eco-
nómicas de ajuste que dan prioridad
al equilibrio de las balanzas externas,
y disminuyen la producción y el con-
sumo interno para favorecer este
equilibrio amenazado por la caída de
las exportaciones y la salida neta de
capitales, aumentan la dualización de
la sociedad y la importancia del sector
formal o marginal. Ello da origen tam-
bién al sector informal como población
no incorporada, en términos de for-
mas de producción ,así como de nivel y
condiciones de vida, al sector moder-
no. Esta marginalidad revela la exis-
tencia de un sector de baja productivi-
dad, fuerte subempleo, menos educa-
ción, son más jóvenes, y son de origen
rural. El sector informal comprende
tanto a los trabajadores rurales per-
manentes como a los temporarios, re-
velándose en estos últimos como tra-
bajo precario respecto a la estabilidad
en el empleo y a los derechos sociales
correspondientes.

II. El Sector Rural Informal

Dentro de este sector informal que
entendemos como referido a los tra-
bajadores que se desempeñan en for-
ma independiente dentro de tal sec-
tor en el capitalismo periférico, el tér-
mino designa a un nuevo segmento
de la clase trabajadora, que crece a
medida que avanza del deterioro del
sistema global. Más que a esquemas
de producción, el sector está vincula-
do a estrategia de mera sobreviven-
cia. Ello perjudica tanto al trabaja-
dor, desprotegido y al que no se le
realizan los aportes y prestaciones
legales, que le impiden una existen-
cia laboral plena, y se perjudica a los
distintos organismos de seguridad
social, restándoles los aportes y con-
tribuciones. Quedan afectadas las
asociaciones sindicales, tanto de tra-
bajadores como de empleadores, a las
que se les restan no sólo los aportes,
sino también limitando la afiliación y
organización de los trabajadores. Y
daña al empleador celoso cumplidor
de sus obligaciones, que sufre así la
competencia desleal, de aquellos que
actúan con menos costos.

Hasta aquí el marco referencial
que nos ubica en el problema dentro
del ámbito rural. En un trabajo sobre
el sector informal urbano se expresa
que el origen del sector informal está
en los migrantes rurales que no po-
dían encontrar trabajo en el “sector
moderno”. Frente a la necesidad de
sobrevivir deben desempeñar cual-
quier actividad que les permita obte-
ner un ingreso. Estos migrantes - aña-
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de - así como los que recién se incorpo-
ran al mercado de trabajo urbano, ca-
recen de capital y de capacitación téc-
nica, y por ello las actividades que po-
drán realizar, determinan la primera
característica del sector: la facilidad
de entrada, el poco capital comprome-
tido y escasas habilidades exigidas, y
a su vez esto determina que la división
del trabajo sea rudimentaria.

Alain Touraine en el trabajo aludi-
do para la PREALC, analiza la noción
de marginalidad, y al referirse al sec-
tor informal, destaca que la fuerza la-
boral del sector “se compone de los
ocupados en empresas pequeñas no
modernas y de trabajadores indepen-
dientes, y que en conclusión, se man-
tiene en la ciudad como en el campo
una fuerte dualización y un sector de
baja productividad que pierde lenta-
mente su importancia relativa y a ve-
ces aumenta su tamaño absoluto”.

José Luis de Imaz en un trabajo de
evaluación de la población marginal,
expresa que la marginalidad consiste
en una situación social, en la que de-
terminados grupos humanos se inser-
tan anómalamente a la estructura so-
cial global, incluyendo en sus datos a
los dependientes rurales, tanto per-
manentes como transitorios, entre los
indicadores ocupacionales utilizados
en su análisis.

En el sector rural, especialmente
en América Latina y particularmente
la Argentina, el sector informal no re-
side en una simple omisión de la ins-
cripción de los trabajadores en ciertos
registros, sino que se trata de un fenó-
meno actual de muchos más vastos al-
cances y gravedad. Es decir no sólo lo
que da en denominarse trabajo “en ne-

gro”, o sector “no estructurado” al de-
cir de la O.I.T., sino que en este sector
tiene características graves y seria-
mente preocupantes. Ello debido en
primer lugar por su amplitud, por el
alto número de trabajadores y sus fa-
milias que integran esta categoría, y
en segundo lugar por las pésimas con-
diciones de vida y de trabajo, que ad-
quieren día a día visos de tragedia y
de horror. Tiene indudablemente que
ver con una serie de factores, pero in-
dudablemente derivados del atraso,
la pobreza y la marginalidad. Algunos
de estos factores son: la desprotección
legal, tanto jurídica como de los orga-
nismos de Seguridad Social; las carac-
terísticas especiales de las relaciones
laborales del trabajador con el empre-
sario, con fuertes resabios semi-feu-
dales; los mecanismos de contrata-
ción de la mano de obra, con la actua-
ción de muy dudosos intermediarios;
las modalidades utilizadas para el
cálculo de las remuneraciones, y el
pago de las mismas; el carácter clan-
destino, no registrado, de la relación
laboral en todas las categorías de tra-
bajadores, pero en especial en los nu-
merosos migrantes provenientes de
países limítrofes ,entre los cuales se
destacan los denominados “golondri-
nas”,denominados así por sus hábitos
de trabajo que le hacen trasladarse
incesantemente de un lugar a otro, de
una zona a otra, con sus familias a
cuestas, y que se les asemeja a aque-
llos pájaros; la propia actitud de los
mismos trabajadores, que con el fin de
obtener una mayor remuneración que
les permita subsistir, aún a costa de
peores condiciones de trabajo y de
vida, no vacilan a exponerse a largas
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jornadas de labor y regímenes de tra-
bajo extenuantes, y donde las nocio-
nes de seguridad, dignidad e higiene
adquieren notas de simples exigen-
cias burocráticas, pero inexistentes
en la práctica.

III. Panorama del Sector
Informal en el Ámbito Rural

Argentino

El panorama del “empleo informal”
en el ámbito rural abarca en la Argen-
tina distintas situaciones y formas se-
gún las distintas explotaciones agro-
pecuarias. Existe en los trabajadores
denominados “permanentes”, esto es
que pertenecen a la planta permanen-
te del establecimiento o explotación,
no tanto en los grandes estableci-
mientos - aquellos de ocho o más tra-
bajadores - sino con mayor intensidad
en las pequeñas y medianas explota-
ciones, que utilizan uno o dos trabaja-
dores. Pero se advierte con mayor in-
tensidad en los trabajadores “tempo-
rarios”, los “no permanentes” de
acuerdo a la calificación que realiza el
actual Régimen Nacional de Trabajo
Agrario, ley 22.248 sancionada en el
año 1980 por la última dictadura mili-
tar, comprendiendo a estos no sólo los
estrictamente “temporarios” sino
también a los trabajadores migrantes
de países limítrofes, los denominados
“golondrinas”, y las comunidades in-
dígenas dedicadas a tareas rurales en
forma preponderante. El análisis de
este amplio conglomerado de trabaja-
dores rurales que desarrollan sus ta-
reas en un marco “informal” es dificul-
toso, ya que se carece de estudios en la
materia, como ocurre habitualmente
en todo lo concerniente al trabajo ru-

ral, sino también a la falta de censos y
registros confiables.

Es destacable el aporte al tema de
Julio César Neffa en su estudio sobre
el “trabajo temporario en América La-
tina” aplicable al tema que tratamos,
donde expresa que tiene las siguien-
tes características: a) se trata de un
trabajo en la mayor parte de los casos
precario, sin estabilidad en el empleo,
carente de derechos sociales, de tra-
bajo y de seguridad social, y menos
aún amparados por la legislación en
materia de seguridad e higiene en el
trabajo; b) no está registrado, y así
ante los organismos oficiales es clan-
destino; no se le efectúan retenciones
de obra social, seguridad social ni sin-
dicales, y en el supuesto de existir di-
chas retenciones no son depositadas;
no figura en los censos ni en informes;
c)los trabajadores no están sindicali-
zados, ni tampoco aportan para di-
chas organizaciones, de allí que las
asociaciones sindicales retacean su
defensa y garantías; d)existen dificul-
tades para determinar la existencia
de relación de dependencia, ya que
muchas veces presenta ciertas formas
de trabajo por cuenta propia, en otras
es contratado por terceros; a lo largo
del año puede realizar varias tareas, a
veces como temporario, a veces como
propietario de pequeñas parcelas o
explotaciones, o dedicarse a activida-
des artesanales o de simple subsisten-
cia; e)en la mayoría de los casos se tra-
ta de trabajos remunerados en dinero,
con accesorios como la vivienda o la
comida, pero en otros casos el pago se
realiza conforme al rendimiento, o por
pieza o a destajo; a veces se les abona
en vales, canjeables únicamente por
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mercaderías en “lugares” prefijados;
f) existe una gran movilidad “geográ-
fica”, por el desplazamiento del traba-
jador, generalmente acompañado por
su familia, de un lugar a otro, de
acuerdo a las distintas épocas de cose-
cha, recolección, etc. g)bajos niveles
culturales, sociales, políticos y de ges-
tión, pudiendo llegar a desconocer qué
remuneración les corresponde perci-
bir, e incluso el valor de la moneda.

IV. Importancia Numérica
del Sector

Acerca del número de trabajadores
“informales” en el sector rural de la
Argentina, como del resto de América
Latina solo se pueden efectuar algu-
nas estimaciones, muy parciales e im-
precisas, ya que no se cuenta con cen-
sos o registros actualizados y confia-
bles. A ello contribuyen algunas cir-
cunstancias, como son: la dispersión
del trabajador rural, diseminado en
grandes distancias, alejados de los
centros urbanos, y en algunos casos
en lugares prácticamente inaccesi-
bles. Generalmente son trabajadores
indocumentados, en particular los mi-
grantes de países limítrofes, y los in-
dígenas. También influye la índole de
las tareas rurales, ya que una misma
persona realiza distintas actividades,
a veces trabajando en relación de de-
pendencia un tiempo, para dedicarse
luego o simultáneamente como pro-
ductor independiente o semindepen-
diente.

Se estima que los trabajadores ru-
rales “informales” superan a los del
sector urbano, ya que por ejemplo en
el caso de los temporarios, migrantes,
“golondrinas” e indígenas, se calcula

que alcanzan a casi un 100%, diminu-
yendo dicho porcentaje en el caso del
personal estable o permanente, en
particular en grandes explotaciones o
de propiedad de empresas extranje-
ras, quienes generalmente registran
y afilian a su personal. Según datos
del último censo conocido, realizado
en el año 1980, en la Argentina, sobre
una población económicamente acti-
va de 9.900.000 personas, eran asala-
riados 7.l38.000, y no asalariados
2.852.000, dentro de los cuales traba-
jaban en el sector informal urbano
1.44l.000, y 318.000 en el sector infor-
mal rural. Este número se ha incre-
mentado sensiblemente, no sólo por el
crecimiento de la población, sino tam-
bién por los migrantes de países limí-
trofes que han ingresado al país. Da-
tos aportados en base a sus registros
por la Unión Argentina Trabajadores
rurales y estibadores (UATRE), la
que por intermedio de su obra social
(OSPRERA), denuncia la existencia
de aproximadamente 1.500.000 tra-
bajadores rurales no registrados .

V. Propuestas de Soluciones

Este problema real y concreto de la
existencia de una importante franja
de trabajadores rurales que integran
el sector informal, y cuyas causas obe-
decen a distintos motivos, fundamen-
talmente estructurales, posee una
importancia que no puede ignorarse,
y coloca tanto a las autoridades admi-
nistrativas de contralor laboral, pre-
visional y de seguridad social, como a
las asociaciones profesionales del sec-
tor e incluso a los propios empleado-
res, ante difíciles situaciones. Como lo
señala la memoria del Director Gene-

342

El Sector Informal Rural                 ________________________________________________



ral de la O.I.T. del año 1991, se pre-
gunta si se debe permitir que ciertos
sectores sigan desplegando sus activi-
dades al margen del ordenamiento le-
gislativo e institucional, o si debe in-
corporarse a los mismos a dicho orde-
namiento. También señala que estos
sectores, como el “no estructurado”,
no pueden oficializarse de un pluma-
zo, ya que ello significaría hacer tan
solo que ese sector quedara aún más
marginado. Es imposible- dice dicha
Memoria - hacer cumplir de inmedia-
to toda la gama de leyes, reglamentos
y normas vigentes, en particular la le-
gislación laboral y de seguridad so-
cial. La estrategia tiene que prever
una reforma general de las grandes
orientaciones y de las instituciones,
estableciendo programas de asisten-
cia directa. Debe elevarse para ello el
nivel de bienestar, en especial en lo
que se refiere a nutrición, educación,
salud y vivienda de los sectores más
desprotegidos. La extensión progresi-
va de la legislación laboral y de seguri-
dad social es un objetivo que debe im-
ponerse, si bien en plazos no perento-
rios y con la extensión que el tema de-
manda. Otro de los objetivos sería la
organización de los propios trabajado-
res, posibilitando su incorporación y
representación dentro de las asocia-
ciones sindicales del sector. Todas es-
tas medidas significan un gran es-
fuerzo y requiere una adecuada orga-
nización y planificación.

En este aspecto es destacable la
“Ley Nacional de Libreta de Traba-
jo” 25.191 elaborado por la Unión Ar-
gentina Trabajadores Rurales y Es-
tibadores de la República Argentina

(UATRE), sancionada en Noviembre
de 1999, la que entre sus objetivos
propugna “como eje principal las polí-
ticas de regularización del trabajo in-
formal y del fomento del empleo...de-
salentando las prácticas evasoras,
sea que la marginalidad se produzca
como consecuencia del trabajo no re-
gistrado, del registrado parcialmente,
o del encubierto bajo formas no labo-
rales”. Esta ley declara obligatorio el
uso de la Libreta del Trabajador Ru-
ral en todo el territorio argentino,
para los trabajadores permanentes,
temporarios o transitorios que cum-
plan tareas en la actividad rural y afi-
nes en cualquier de sus modalidades.
Esta libreta sirve como instrumento
válido para acreditar la calidad de be-
neficiario del sistema de Seguridad
social, los aportes efectuados y años
trabajados bajo cada uno de los em-
pleadores sucesivos. Crea además el
Registro Nacional de Trabajadores
Rurales y Empleadores (RENATRE),
el que actuará en forma autárquica
dentro del Ministerio de Trabajo .Es-
tas obligaciones a cargo del emplea-
dor, contiene diversas sanciones en
caso de inobservancia, incluso dupli-
cación de las indemnizaciones en los
supuestos de despidos incausados.
También instituye esta ley un siste-
ma de prestaciones por desempleo, de
períodos entre 4 a l2 meses, de acuer-
do a las prestaciones registradas del
trabajador, siendo su cuantía fijada
por el RENATRE de acuerdo a sus po-
sibilidades económico-financieras.

VI. Conclusiones

Entendemos que la característica
principal de la “informalidad” es que
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se aparta de la normatividad legal es-
tablecida, y que este vasto sector está
referido a los trabajadores que se de-
sempeñan en forma independiente
dentro de tal sector en el capitalismo
periférico. El término “informal “de-
signa a un nuevo segmento de la clase
trabajadora, que crece a medida que
avanza el deterioro del sistema, y
dado que los trabajadores no están re-
lacionados laboralmente con emplea-
dor determinado, los considera “inde-
pendientes” y por lo tanto no absorbi-
dos en el derecho laboral vigente. Se
considera además que el origen del
sector informal urbano, está en los mi-
grantes rurales que no podían encon-
trar trabajo en el “sector moder-
no”.Frente a la necesidad de sobrevi-
vir deben desempeñar cualquier acti-
vidad que les permita obtener un in-
greso. Los asalariados informales son
inestables, tienen dificultades para
sindicalizarse, no cuentan con seguri-
dad social y perciben salarios inferio-
res a los legales. Los trabajadores ru-
rales están aislados, no sólo desde el
punto de vista geográfico dada su dis-
persión, sino que el número, compleji-
dad y costo de los trámites necesarios,
incluso su acceso a la justicia, les im-
pide ejercer libremente y con eficien-
cia sus derechos.

La informalidad no es un sector
preciso ni estático de la sociedad,”sino
una zona de penumbra que tiene una
larga frontera con el mundo legal” y
moderno. Respecto al cumplimiento
de la legislación laboral, se entiende
que la informalidad ofrece la ventaja
de pagar remuneraciones frecuente-
mente más bajas y despedir a los tra-
bajadores cuando se reduce la deman-

da, convirtiendo a los costos laborales
en variables. Esta tesis sostiene que
los beneficiarios de la ausencia de pro-
tección son los que obtienen mayores
ganancias de una fuerza de trabajo
subremuneradas y sobreexplotada, y
los perdedores son tanto los no prote-
gidos, cuyas condiciones de vida y sa-
lud son afectadas y los trabajadores
protegidos, porque su posición nego-
ciadora está erosionada por la vulne-
rabilidad de los no protegidos.

Superado el pensamiento marxista
que había concebido el excedente de
mano de obra como “ejército industrial
de reserva”, cuya función principal se-
ría el deprimir los salarios de los obre-
ros estables, en la actualidad las em-
presas multinacionales en posesión de
grandes medios tecnológicos inciden
directamente en el mercado laboral al
prescindir de mano de obra, lo cual su-
mado a la retracción de la pequeña y
mediana empresa, dispara los índices
de desocupación, circunstancia que le
permite abaratar los costos salariales
y presionar a los gobiernos amenaza-
dos por el descontento social.

Se hace necesario impedir,
entonces, que el factor humano, el
trabajador rural en el caso, sea
convertido en un mero guarismo
estadístico, lejos de los alcances del
desarrollo y de la civilización, y
marginado de las ventajas y protección
del Derecho Laboral moderno. Su
actual situación no necesariamente se
podrá prolongar en forma indefinida,
ya que las tensiones sociales pueden
llegar a ser insoportables y degenerar
en conflictos sociales de profundos y
graves alcances.
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